
í Miércoles 21 ñc Ocíu1)rc de l t ) f m . 

Ksta acreditada, casa cuenta con un variado y eompleto s u r t i ­
do en toila clase de curses, desde el más económicos has ta 
el mas lujoso. 

J,os modelos de esta casa todos proceden de Paris. 
be toroaj^ luedidas ádomioil io. 

San Cristóbal 6, frente á la Administración de Correos. 
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I^LAZA DE LAS CARRlíTAS.—MUlíClA. 

Nota de precios de los carbones que se expenden: 

á 1 ' 7 5 P e s e t a s a r r 

1 ' 5 0 

1 ' 3 5 

2 - 2 5 

2 ' 5 0 

Carbón encina (Badajoz) 
» olivei'a á 
» .Mercedes á 
>̂ ICoc (carl)onill;i) á 

C A R BO .\ - F R A Ü U A (nu n era,¡)á 
>̂ > al detal á 

Servicio á domicilit». . , ' 
íSe aduiitea encargos on la msobi'ereria. de dow Joaquin .Mar­

t ínez, c;ilie d(! la Fbiteria, y eu ta barbería de lus Sres . r'eri'er 
y Gílaber, ba joS del Hotel Pa t rón . 

NOT.A.^Ha.Ulejad(j de prc.star su.s servicio.^ on es te e s t ab le ­
cimiento el dependiente í^atrocinio, lo que sa av i sa al público. 

-'>if:*— 

Desgraciadamente,y emno se 

esprraba.,ha dejado de exist i r el 

b r . Barcelona. 
liundi.slnia hnpi'esión de pe­

na,dice el telégrafo, ba prodiici-
<!o en genaral la. funesta i e l f a -
lU'ciintonto dei iiundonoroso pe-
1 iodi.st.a,. 

Mucliisimo mas hunda la c í -

]ter¡ moni aran en sus coi'azones 

ti.idus 1"S que hiiyau tenido indi- ' 

.̂ t'Cia -.'i directa participación e n 

ul í,il;;i encuentro que ha ofreci­

do t.ui di,)lorosos resultados, |.)or 

que .si bien ha.u cumplido con 

lus iií.die|-e,s qwe les imponen las 

lo3e.sdel honor, en los "lances 

enti-e cal.Killeros,>) quo anatema 

tiz'i la Iglesia, queda sobre ellos 

»d lid.sl.í.si!\in recuerdo <l(i h iber 

t u t n o d i ) una, par te activa eu la. 

desdiol.üol.! contienda, que ha 

costado i;i. '.'ion, á uuo de sus 

mas qurudib.is amigos. 

Hoy, liante el cadáver d e l Sr. 
Barcidon.'i, lodo son declamacio­

nes de indignación e n contra de 
aquel que l e cu|-)0 la sueid,e d e 

que la bala, de su |)isto !a hicie­

s e blaiíco o'n las es¡)aldas de su 

enemigo, sin pensar ,que las fa­

tales i"esultancias queso toea,n, 

podrían evi tarse cou establecer 

una ley que inhabilitara d e e j e r ­

cer cargos públicos, á l o s que 

dirimen sus contiendas c o u las 

armas y á cuantos intervinie­

ran §n esos sangrientos l a n c B S . 

Parece i n c r e í b l e , q u e en un pais 
dondetanto se alardeado reli­

giosidad, se haya contraído la 

liebre duelista y que un dia y 

otro leamos en !a prensa de 

gran cii'culyción, se ha concer-

t.adi.t uno de estos lances, que 

por lo regulai- terminan con un 

acta peo I- ó mejor redactada y 

un üpí[)aro banquete, donde los 

contendientes bl indan por su 

salud y prosperidad. 

l^ero llega, desgraciaiiamente 

una ocasión, que como CÍU la 

presente, tenemos quo lamentar 

el fallecimiento de uno de los 

que llegaron al teri-eno, y en­

tonces, liay que notar las fra­

ses ampulosas cunr | iu ; se con­

dona el tinelo, y la actitud que 

ado|)ian los que después de oca­

sionado el dallo; se ereén en el 

dtiiber de mostrai-se indignados 

y do protestar , de un acto que 

eu principio pudieran evi tar , 

no ellos, sino, las auturidadesJ 

que vienen tolerando se den 

espectáculos . tan sangr ien tos 

como el-que noy ocupa y el del 

n)alogrado marq-aés de Pi-r-

man, de tr ist isuiia rec"qrdac¡ón. 

Recordumóá jguV'.á*''rái¿ del 

encueutrodel pundonoroso mar­

tilles y del capitán Paredes , se 

apu'ra'róú todos los l i ías ' duros 

adjetivos cn contra del vence ' 

dor, intervino la autoridad, y 

como ahora, so ins t i tuyó un 

proceso que dió por resul tado, 

el que quizás ofrezca el que 

se i n s t r u y e en el presente m o -

mento"'ñístórico: 

El Pa r to de los Montes. 

u mam mnm^n 
— = —— 

Ya está organiz.ula y el c a r ­
tel definitivo es el s iguiente : 

Se jugarán sois hei'raosos to­
ros de las ganaderías de los 
Excmos , Sres Duque de Vera­
gua, D . Eduardo Miura, D. An­
tonio TLilcón y D.Félix Gómez. 

Como eran tafitOá^'fos mata­
dores ofrecidos gra t i s pvra con­
t r ibui r á la humanitaria- obra 
iniciada por'el Ayuntamiento , 
ha habido tiecesidatl de sortear 
l o s q u e han de tom.'ir parte, ha­
biendo resultado íavnrecidos los 
cinco matadores siguiente.-s: , \n-
lonio Moi-(íno (L'tg.u-tijillo) An­
tonio de Dios (C-onegitu) José 
Moreno (Lagartijillo chico) A'n-
tunio Bolo (Regaterin) y M.i-
üuel González (Rerre). 

Se ha dej-ulo un puesto sin 
sortear para, dar cabida á nues­
tro paisano Bartolomé Giménez 
Murcia, por la circunstancia de 
habor n.icidoen nues t ra t ierra. 

Hoy se habré la, taf[uilla. Las 
bai-rcras se cotizan á 1 0 pL\se-
t-is la, pri mera fila, y á 8 la, s e -
guiula; las sillas d e roll.-irm á §4 

|>ese.ta.s, las pr¡mei-a y (juinta 
tilas, de grada á una peyet.i y la 
sobre puertas de la prosidencia 
á 1 0 pesetas. 

La, enu-a,da g(.>neral tres pe­

setas netas y las medias á d o s . 

NO 11 AYL\1 PUESTO. 

L o s p a O c o s 

En cuanto á bxs palcos, no 

se venden; se REGALAN pre­

via donación "ad libitum" y el 

resultado del procedimiento no 

]):u)(b; ser mejor, pues en las 

última.s veinticua,tro horas se 

ha ingresado: 

Del Sr. Marqués de Yillamau-

tilla de Peía les , Un buen don;v-

tivo que efectivará segurai'i.ien-
te antes de veinticuatro huras 

D."Diego SaimeVón. 

Dé lili Srá . vJudá de Zabalbu-

ru , id . íd . con'c;u-go del señor 

Ugar te . 
Del Sr . Conde dtí ATmotlovar 

doseieittas pesetas y devolución 

del palco p i t r aque lo vuelva á 

rega lar bu beneftcio de los inun­
dados. 

De! diputado á Cortes Don 

Dionisio Alonso Martinez, que 
y a h;i entregado á D. José Po­

veda, o t ras doscientas pesetas . 

Viuda del Sr . Poflaflel, qu« 

no pudiendo a s i s t i r á la corrida 

por el r iguroso y reciente luto 

que vis te , ha dicho que se d i s ­

ponga de su palco y entregad^ 

cincuenta pesetas . 

Debem os hivcer •có'h^^aí'* qué 

tanto 'Mírete cóíno lt\ SCa^Viu­

da de Mata, dueñ-os'de'los en-

•cérradcros y cajoiiéá-de Sevilla 

y Jetafe, ceden todos su.s dere­

chos en"^eneñoio de los i n u n ­

dados, cobrando únicament,.} los 

opanvrios' que intervienen en 

las operaciones anexas . 

Con que, s e ñ o i ' e s , á los t o ­

ros, que no se d i g a , ya que es 

"fama tfue i U [ U Í no hay afición, 

que no hay tampoco caridad; 

q u e la. ítla el domingo á l;i Pla­

za es algo así como acUdií- á 
una su.ioripción en la que por 
t res ' pesetas-de • donati Vu, tlan 

en vez de recibo una entrada 

de toru.s; c.m i[ue pedir m á s es 

golloría. 

mmm 
Al dia, s iguente de la b a t a l l a 

de Austcuditz, u n ajMidante de 

Napoleón penetró en la tienda 

imperial con una precipitación ' 

qur^ demuest ra eu estos ca.sos 

el iin'jQcio tle una noticia impor­

tante . 

—¿Q u ó sucede?—p r o g u n t a 

cl emperador, q u e e n ü'juel m o ­
mento a c a b a b . i tle tomar, s e -

g i i u co.stu .nbi-e, su vasito de 

jobanisbey. 

—Señor—-respondió el oficial 

—uno de los sold.idos del 4." de 

ligeros que mas se dist inguió- , 

roa ayer , h a matado á u n o de 

sus jeftis. 

—¿No le han fusilado t o d a ­

via? 

—El Consejo espei-a conocer 

las decisiones de V. M. 1. 

— P u e s no mo conocen los 

giMu-rales que lo forman. 

- Es que . . . 

—Acabad. 

—Señor; el sold.vdo estaba 

completamente ebrio cuando co­

metió el crimen. 

—'Entonces - excliunó N;q)o-

Itíón después de reílexionar uu 

ins tante—entonces dejadlo dor­

mir . 

Napoleón volvió la t i spa ldaa l 

mensajero de a4uolla iiutlcia 

que resul taba trivial en e q u e -

Uas c i rcunstancias , y se ocupó 

de unos arduos é intrincados 

problemas; pero ;tl dí.i s igu ien­

te y a estaba en pit> mucho a n ­

tes del toque de diana. 

— ¡A ver, gri tó á uno de su s 

ayudantes , que conduzcan á mi 

presencia al soldado que ayer 

mató á su jefe. 
Un momento después, en la 

explanada donde se erguía la 

tiendadel emperailor, aparecí ̂  

r-jn tb)s sob.lados que dab.in 

guiírdia al criminal. Esto l le ­

vaba el uniforme destroz.ido 

por efiictó do ía batalla. De t r á s 

segiibui on briUant.^ grupo una 

mult i tud de oficiales. 

El soldatlo'quiso caer á los 

pies del emperador, quo hizo 

tin gosto, apenas- perceptible, 

"ordenándo'ie quo siguiera - en 

pie. 

—Dicen—excliimó con a j u e -

11a calma profunda qu Í era, el 

"siutóíha! ma-j^or de su cólera— 

•( |üé 'ayer habéíS'dadu muerte á 
' v u e s t r o alférez.' 

El reo b.ilbuceó a lgunas ex­

cusas . 

- Dicen--prosiguió Bonapar-

te —que estaba.ís ebrio. 

—Así ei-a, sefior. 

—¿De modo quo no os pudis­

teis dar caenta de vuestro ac-
-Oh, seilor. 

- ¿ D e q u e vino bebiátci: 

-Del de seis sueldos. 
— ¿Y qué'cantidail? 
- - C u a t r o c u a r t i l l o y . 

Napoleón s e v o l v i ó l i icia uao 

dc sus hombros. 
— ¡Hola!—dijo—que t r a i g a n 

c i n c o ' G u a r t i l l o . s de v i n o del de 

á seis s u e l d o s . 

Cuiíndb v o h ' í a r o n c o n el l i ­
q u i d o el e m p e r a - J o r obligó al 
s u l d a d o á q u e a p u r a s e toda 
a q u e l l a c a n t i d a d d e l U w s t o y e s ­

peró á que s u r t i e r i L e f e c t o . 

— ¡ F i r n i © ! — - g r i t ó d u é g o ; y e l 

s u l d a d o se p l a n t ó y s a l u d ó mi­

l i t a r m e n t e . 

—¡Dos pasos á la derecha! 

El soldado, vacilando .en et 

últ imo gi-cido de la borrachera» 

cumi)líó ¡ a o r d e n . 

El c i U p e r a d o r m i r ó e n t o a c e . > 

Jiaciii un.H. C o r t a d u r a d e l t e r reuu 

que empezaba un ¡ i b i s m u terií-. 

b l e . Las t r o p a s , f o r m a d a s , sií— 

guíün t o d o s e s t o s d o l a l l o . - s cuii 

t e r r i b l e a n s i e d a d , poi"i[Uc cu.i 

c í a n de yoíu'a. i d e . u ' a c l o r tieS 

e i n p e r i u l u r . De.-.,ii) el . s i t i ó t;ik 

que so enconli-otta e l b e o d o h a s « 

ta l a b o c a d e l p r e c i p i c i o haiua 

p r ó x i m a m c n t i í ilu-e, p.isos. 

— ¡Duce p;i;sos al froutc!—> 
g r i t ó i\.i¡hdtíón con lii voz más 

e a l m o s a .¡uo n u n c a . 

i'̂ i Suldado e m p e z ó á and.'.r, 
p c r t » j i l l l e g a r al precipicio se 
d e t u v o . 

—,Doco pasos he dicho! 
—Señor—exclamo ol solda­

do volviéndose—si doy un pa­
so m á s , me despeño. 

—¿De modo—preguntó el 
emperador con ironía—os dali| 


